






Las historias son narradas desde diferentes 
ángulos y con el propósito de resaltar los legados 
dejados por los familiares muertos. Todas las 
historias son impactantes, pero las palabras 
expresadas por los nietos y bisnietos son 

nos hacen arrancar lágrimas junto a las familias. 
Sin embargo, tomamos aire y sacamos fuerza de lo 
profundo de nuestro ser y asumimos el apoyo a los 
familiares desde la solidaridad y reconocimiento 
del dolor, que también es nuestro, pues como 
equipo de investigación cumplimos el doble papel 
de familiares de las víctimas. 

Foto familiar y cierre 

Para cerrar se hace un registro fotográfico de toda 
la familia y se integran los retratos de los ausentes. 
Después de una extenuante jornada de trabajo nos 
permitimos cerrar el espacio con unas lindas 
palabras de amor y admiración por la familia y se 
hace una oración de despedida. Las familias 
comparten posteriormente una cena como un 
momento íntimo para afianzar los lazos de unidad.

especialmente duras al expresar la ausencia de sus 
abuelas y abuelos, y las cosas que hubieran hecho 
con ellos. 

El equipo de comunicación realiza un registro 
detallado y riguroso que sigue un protocolo de 
organización de información de los materiales 
generados del encuentro –físicos y digitales– 
como insumos para la construcción de los álbumes 
familiares. Dicho protocolo incluye los procesos 
de acopio, digitalización, inventario y custodia de 
la totalidad de materiales físicos recogidos, 
además de los archivos sonoros o audiovisuales 
recopilados en los encuentros.

Como comunidad hemos venido solicitando en 
múltiples espacios y trabajando para lograr 
construir un lugar de memoria del Medio 
Atrato, pero aún no se ha materializado. Los 
álbumes familiares se han convertido en nuestros 
propios lugares de memorias. Como buenos 
creativos hemos recurrido a establecer desde los 
rincones de las casas una especie de lugar de 
memoria con los «álbumes familiares» para seguir 
desahogándonos y elaborando el duelo a solas, en 
silencio, en el hogar, recordando a nuestros 
familiares por medio de sus prácticas artísticas y 

Posterior a los encuentros familiares 

culturales para seguir afianzando la reconciliación y 
construcción de la paz desde las casas violentadas.

Con el proceso de historias de vida se generan 
espacios participativos e incluyentes y se crea una 
estrategia de comunicación con víctimas, líderes y 
lideresas de la comunidad. El proceso nos deja un 
gran aprendizaje al registrar una tragedia con 
miles de historias y un acercamiento a lo más 
íntimo y profundo de las familias. Los encuentros 

Esta consolidación de las historias de vida que 
logramos entregar a los familiares en el marco de 
la despedida espiritual de nuestros muertos es una 
acción de reparación simbólica que les dignifica 
como ser humano, aun después de la muerte. Nos 
ayuda a seguir visibilizando la transformación de 
Bojayá como símbolo de resistencia. Es necesario 
realizar los encuentros en el territorio para decirles 
a la sociedad colombiana y al mundo, con nuestras 
propias voces, con nuestros símbolos, que la 
memoria permanece viva en nuestras lesiones 
cicatrizadas, nuestras mentes, corazones, y que la 
paz nos beneficia a todos y todas. 

nos permiten recolectar las informaciones 
necesarias para nuestro propio archivo de memoria, 
asimismo, nos sirven como insumos en los espacios 
interinstitucionales para las reivindicaciones de 
derechos del pueblo étnico bojayaseño. Sin duda, 
estos registros de las historias de vida de las víctimas 
de Bojayá se convierten en una de las estrategias 

más ambiciosas con carácter reparador y sanador. 
Después del entierro, los familiares no se van con las 
manos vacías, sino cargados del legado más grande 
que dejan nuestros mártires; que es esa memoria 
viva que por fin hoy se tiene y que nos brinda la 
oportunidad de conocer lo que el conflicto 
desafortunadamente no nos deja conocer. 
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